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Declaración Pastoral del Consejo Metodista Mundial con motivo del 
cuadragésimo aniversario de la Afirmación Social Metodista Mundial (1986–
2026) 

 

Mientras metodistas y wesleyanos conmemoran el cuadragésimo aniversario de la 
Afirmación Social Metodista Mundial,i comenzamos con palabras que nos recuerdan que 
todo testimonio fiel fluye de la gracia y misericordia de Dios. La gracia que buscamos 
internamente debe convertirse en la misericordia que practicamos hacia afuera. 

1. Jesús, el don divino lo sé, 
 el don divino te lo pido;  
Que ahora te concedas agua viva,  
Tu Espíritu y a ti mismo, sobre mí; 
 Tú, Señor, de vida la fuente arte,  
ahora déjame encontrarte en mi corazón. 

2. Déjame beber, y no tener más sed 
De gotas de felicidad finita;  
Surjen, oh bien, en poder celestial, En 
 corrientes de pura paz perenne, En  
una alegría que nadie puede quitar,  
En una vida que permanecerá para siempre. 

3.  Padre, concede a mí la gracia, 
 Intachable ante tu vista,  
De donde fluyen todos los ríos de misericordia; 
 Misericordia, tu supremo deleite, 
 A mí, por amor de Jesús, imparte,  
Y planta tu naturaleza en mi corazón. 
(Jesús, el don divino que conozco, Charles Wesley, 1762) 

PARTE I – Fundamentos para un Testimonio Social Wesleyano 



Así que hemos conocido y creído en el amor que Dios tiene por nosotros. Dios es amor, y 
quienes permanecen en amor permanecen en Dios, y Dios permanece en ellos. (I Juan 4:16 
NRSVUE) 

En 1986, en Nairobi, Kenia, el Consejo Metodista Mundial adoptó la Afirmación Social 
Metodista Mundial como expresión del compromiso metodista y wesleyano con el 
discipulado fiel en un mundo cambiante. Al conmemorar su cuarenta aniversario, damos 
gracias por ese testimonio y lo apoyamos mientras buscamos revisar, renovar y rearticular 
el testimonio social y público de metodistas y wesleyanos en respuesta a los desafíos y 
oportunidades que enfrentan la iglesia y la sociedad hoy en día. Muchos de estos desafíos no 
surgen de forma aislada, sino que forman una policrisis interconectada en la que las 
realidades económicas, ecológicas, políticas, tecnológicas, humanitarias y sociales se 
intersectan y refuerzan cada vez más. 

Afirmamos que Dios es el Creador, Redentor y Sostenedor de toda vida. La tierra y sus 
pueblos pertenecen a Dios, y el propósito de Dios es el florecimiento de toda la creación. 
Nos alegramos en las señales del reinado de Dios dondequiera que se honra la dignidad, se 
persigue la justicia, se cultiva la paz, se fortalecen las comunidades y se aprecia la creación. 
El apóstol Pablo nos recuerda que el reino de Dios es justicia, paz y alegría en el Espíritu 
Santo (Romanos 14:17). Estas marcas del reinado de Dios continúan guiando nuestra 
comprensión del discipulado fiel y el testimonio público. Como metodistas y wesleyanos, 
entendemos el discipulado a través del prisma de la santidad social. No hay santidad aparte 
de la santidad social. 

También afirmamos que el discipulado fiel une la proclamación y el servicio, la 
evangelización y el testimonio social, y la adoración y la participación pública. Las buenas 
noticias de Jesucristo llaman a las personas a una nueva vida y a las comunidades a 
relaciones marcadas por la justicia, la reconciliación, la compasión y la esperanza. La 
adoración fiel nutre el testimonio fiel. Además, afirmamos que toda persona posee dignidad 
dada por Dios. La dignidad humana es un don de Dios; los derechos humanos son la 
protección de la humanidad ante ese don. 

Como familia metodista y wesleyana mundial, nos alegramos de la diversidad de pueblos, 
culturas, lenguas y contextos dentro de nuestra comunión. Unidos en Cristo, buscamos dar 
un testimonio común a través de la adoración, el discipulado, el servicio, el aprendizaje 
mutuo y la participación pública. El testimonio fiel requiere tanto hablar como escuchar, así 
como liderazgo y aprendizaje mutuo, mientras discernimos la vocación de Dios en nuestra 
vida compartida. 

Porque el amor de Dios abarca toda la creación, metodistas y wesleyanos han afirmado 
durante mucho tiempo, en palabras de John Wesley, que vemos el mundo como nuestra 
parroquia. 
 
PARTE II – Señales del reinado de Dios y la obra que tenemos delante 
 



Él os ha dicho, mortal, qué es bueno y qué os  exige 
el Señor sino que hagáis justicia, que améis la bondad y caminéis humildemente con vuestro 
Dios. (Miqueas 6:8 NRSVUE) 

Nos alegramos en las señales del reinado de Dios ya visibles entre los pueblos de la tierra. 
Nos alegramos dondequiera que se respete la dignidad humana, se protejan los derechos 
humanos, se fortalezcan las comunidades, se sostengan la creación, se persiga la paz y se 
avance la justicia. Nos alegramos cada vez que personas de todas las edades y géneros, de 
todas las naciones y circunstancias, incluidos migrantes y ciudadanos, pueblos indígenas y 
comunidades locales, participan en la construcción de un mundo más justo, pacífico y 
próspero. Estas señales no representan la plenitud del reinado de Dios, pero ofrecen 
destellos de su presencia y promesa en medio de las realidades inconclusas de la historia. 

Sin embargo, el nuestro sigue siendo un mundo marcado por profundas contradicciones. 
Avances extraordinarios en conocimiento, tecnología, comunicación y productividad 
coexisten con pobreza persistente, desigualdad, violencia, migración forzada, degradación 
ecológica, exclusión, discriminación y una inseguridad creciente. El mismo mundo capaz de 
una cooperación sin precedentes sigue lastrado por la guerra, la explotación, la crisis 
medioambiental, el espacio cívico cada vez más reducido y la negación de dignidad y 
oportunidad para muchos. Las esperanzas encarnadas en los compromisos internacionales 
con la paz, el desarrollo sostenible y los derechos humanos siguen siendo solo parcialmente 
realizadas, incluso cuando nuevos desafíos ponen a prueba nuestra determinación colectiva. 
Estas realidades se experimentan cada vez más no como crisis separadas, sino como una 
policrisis, cuyas dimensiones interconectadas requieren respuestas integradas entre 
comunidades, naciones, instituciones y regiones. 

Lamentamos la persistencia del racismo, la xenofobia, el antisemitismo, la islamofobia,ii el 
sexismo, el capacitismo y otras formas de prejuicio que niegan la dignidad dada por Dios a 
las personas y pueblos. Tales prejuicios niegan la imagen de Dios en las personas y los 
pueblos y debilitan los lazos de nuestra humanidad común. 

Como metodistas y wesleyanos, abordamos estas realidades a través del prisma de la 
santidad social. La fe no se limita a la creencia privada; se expresa en la vida pública de 
comunidades, instituciones, naciones y pueblos. Afirmamos que la dignidad humana es un 
don de Dios y que la obra de la sociedad es crear las condiciones en las que esa dignidad 
pueda florecer. Los derechos humanos, la participación, la justicia, la mayordomía, la 
responsabilidad y la paz no son preocupaciones aisladas, sino expresiones interrelacionadas 
de discipulado fiel y responsabilidad pública. 

A lo largo de esta afirmación, varias convicciones guían nuestra reflexión. Afirmamos una 
economía de la vida que antepone la dignidad humana al beneficio y promueve el bien 
común. Adoptamos una visión ecosocial que reconoce el vínculo inseparable entre el 
bienestar de los pueblos y la sostenibilidad del planeta. Afirmamos la seguridad humana y 



de los pueblos, reconociendo que la seguridad genuina no solo afecta a los estados y 
fronteras, sino también al florecimiento de las personas, las comunidades y la creación. 
Afirmamos la construcción de la paz como el trabajo a largo plazo de crear condiciones 
justas y sostenibles para la paz. Afirmamos que las comunicaciones y la justicia digital son 
esenciales para la participación, la verdad, la rendición de cuentas y la vida democrática. 

Asimismo, afirmamos la importancia del multilateralismo ético y transformador. Es ético 
porque se fundamenta en la dignidad humana, los derechos humanos, la justicia, la 
rendición de cuentas, la solidaridad, la sostenibilidad y el bien común. Es transformador 
porque busca no solo la cooperación entre los Estados, sino también la renovación de las 
relaciones entre pueblos, comunidades, naciones y la propia creación. Este multilateralismo 
reconoce que muchos de los desafíos que enfrenta la humanidad requieren una cooperación 
que vaya más allá de las fronteras nacionales. 

Varios temas también moldean nuestra imaginación moral y nuestro testimonio público. 
Estamos llamados a construir una infraestructura de bienvenida y hospitalidad que permita 
a las personas encontrar pertenencia, acompañamiento y cuidado. Estamos llamados a 
construir una arquitectura de solidaridad y protección que proteja la dignidad y los 
derechos mediante leyes justas, instituciones responsables y compromisos públicos. 
Estamos llamados a participar en la sanación de los cuerpos—tanto biológicos como 
políticos—reconociendo que el bienestar personal y social son inseparables. 

Las preocupaciones abordadas en esta sección son dimensiones interconectadas de una 
única vocación: la búsqueda del florecimiento humano dentro de toda la comunidad de la 
creación. La vida económica, la sostenibilidad ecosocial, la migración, la construcción de la 
paz, la dignidad humana y los derechos humanos, la vida digital, la justicia de género, la 
responsabilidad intergeneracional y la justicia sanitaria son expresiones mutuamente 
reforzadoras de la preocupación de Dios por los pueblos, las comunidades y la creación. 
Juntos, llaman a sociedades que protejan la dignidad, amplíen la participación, practiquen la 
justicia, mantengan la paz y compartan más ampliamente el florecimiento. 
 
Juntos, señalan una visión de florecimiento humano que sea inclusiva, participativa, 
intergeneracional y sostenible: comunidades donde mujeres y niñas prosperen sin miedo, 
donde personas de todos los géneros vivan con dignidad, participen y estén seguras; donde 
los jóvenes ejercen agencia; donde las futuras generaciones sean consideradas en las 
decisiones presentes; donde los migrantes sean tratados con dignidad; donde la tecnología 
sirva a la humanidad; donde la paz va acompañada de justicia; y donde la salud de los 
pueblos y del planeta se fomenta conjuntamente. 

Las siguientes secciones identifican señales del reinado de Dios ya visibles entre nosotros y 
la obra que queda por hacer. Invitan a un compromiso renovado con la dignidad, la 
participación, la justicia, la paz, la sostenibilidad y el florecimiento para todos los pueblos y 



la creación. El testimonio fiel no consiste solo en describir el mundo tal como es, sino en 
ayudar a moldearlo como debe ser. 

A. Justicia económica, ecosocial y migratoria 

Nos alegramos siempre que la vida económica sirva al florecimiento de las personas y las 
comunidades en lugar de la mera acumulación de riqueza, siempre que la creación está 
protegida y sostenida, y siempre que las comunidades acogen a extraños y acompañan a los 
desplazados. Nos alegramos dondequiera que se realicen esfuerzos para reducir la pobreza, 
ampliar la participación, salvaguardar la creación, fortalecer el bienestar humano y avanzar 
el bien común. Estos esfuerzos son signos del deseo de Dios de que todos puedan compartir 
más plenamente la abundancia de la vida y participar de manera más equitativa en los 
beneficios de la sociedad. 

Sin embargo, persisten profundas desigualdades dentro y entre naciones, y el desarrollo 
económico desigual sigue moldeando el acceso a recursos, oportunidades y participación. 
Aunque algunas regiones disfrutan de una riqueza y avance tecnológico sin precedentes, 
muchas comunidades aún enfrentan pobreza, deudas, trabajo precario, degradación 
ambiental, desplazamiento y oportunidades limitadas para el florecimiento humano. Estas 
realidades suelen estar arraigadas en patrones históricos y contemporáneos de 
colonialismo, esclavitud, racismo, extractivismo, intercambio desigual y exclusión de la 
participación significativa en la vida económica y política. Estas injusticias históricas no son 
meramente cuestión de memoria. Sus consecuencias continúan moldeando patrones de 
riqueza, oportunidad, desplazamiento, vulnerabilidad y participación dentro y dentro de las 
naciones. Por tanto, el testimonio fiel pide no solo el reconocimiento de los agravios 
históricos, sino también la justicia restaurativa y reparativa que aborde sus consecuencias 
sociales, económicas y políticas continuas.iii  La persistencia de tales desigualdades nos 
recuerda que los arreglos económicos no son moralmente neutrales; reflejan decisiones 
sobre cuyas vidas, trabajo, tierras y futuros son valorados y protegidos. 

Afirmamos que los sistemas económicos deben juzgarse no solo por lo que producen, sino 
también por si defienden la dignidad humana, amplían la participación, fortalecen la 
inclusión, reducen la vulnerabilidad y contribuyen al bien común. Afirmamos una economía 
de la vida que antepone la dignidad humana al beneficio, valora el trabajo junto al capital, 
promueve la participación equitativa y promueve la justicia reparadora que aborde las 
desigualdades históricas y contemporáneas. El discipulado fiel requiere atención no solo al 
crecimiento económico, sino también a las condiciones en las que viven, trabajan, se 
organizan y prosperan. 

Asimismo, afirmamos que la responsabilidad ecosocial y la justicia social van juntas. El 
bienestar de los pueblos y la sostenibilidad del planeta son inseparables. La alteración 
climática, la pérdida de biodiversidad, la degradación ambiental, la inseguridad hídrica y los 
patrones insostenibles de producción y consumo amenazan cada vez más tanto a las 



comunidades como a la creación. Quienes menos han contribuido a la degradación 
ambiental suelen soportar sus mayores cargas, mientras que quienes ya sufren pobreza, 
desplazamiento e inseguridad suelen estar expuestos a sus consecuencias más graves. Las 
crisis que enfrenta la humanidad hoy no son meramente ecológicas o sociales; son 
ecosociales, revelando la profunda interdependencia entre las comunidades humanas y el 
mundo natural. 

Por ello, adoptamos una visión ecosocial que integra la dignidad humana, la justicia social, la 
participación económica, la responsabilidad ecosocial y la sostenibilidad planetaria dentro 
de un marco único de preocupación moral y acción pública. Esta visión reconoce que el 
futuro de la humanidad está entrelazado con el futuro del planeta y que la paz y el 
desarrollo sostenibles dependen de enfoques holísticos, basados en los derechos humanos, 
centrados en las personas y ecológicamente responsables para los sistemas que moldean 
nuestra economía, sociedad y medio ambiente. Damos gracias por la sabiduría de los 
pueblos indígenas y las comunidades locales, cuyo conocimiento y prácticas continúan 
iluminando caminos hacia relaciones sostenibles y que dan vida con la tierra y todos sus 
habitantes. 

La movilidad humana es una realidad definitoria hoy en día, impulsada por sistemas de 
desigualdad, conflicto, degradación ambiental y explotación. La inestabilidad económica, el 
cambio climático, la persecución y la exclusión social obligan a millones a migrar en busca 
de seguridad, dignidad y oportunidades. La migración está globalizada pero también 
securitizada, militarizada, mercantilizada, de género, criminalizada y racializada. Estas 
cuestiones requieren un escrutinio ético y público. 

Afirmamos que los migrantes, refugiados, solicitantes de asilo, apátridas y todos los pueblos 
desplazados son seres humanos ante todo. Su dignidad es inherente e inviolable, 
independientemente de su estatus legal, nacionalidad o documentación. Todos los derechos 
humanos son derechos de los migrantes. La migración forzada a menudo viola los derechos 
humanos y niega la dignidad inherente a las personas desplazadas.  

Los migrantes nunca deben ser reducidos a mercancías en los sistemas laborales globales, 
instrumentos de crecimiento económico u objetos de política de seguridad. Son sujetos de 
sus propias historias, agentes de su propio futuro y portadores de derechos y 
responsabilidades dentro de la familia humana. Rechazamos narrativas que presentan a los 
migrantes y a los desplazados como amenazas en lugar de vecinos. 

Reconocemos además que el desplazamiento, la vulnerabilidad económica, el conflicto, la 
débil gobernanza y la exclusión social suelen crear condiciones en las que florezcan la trata 
de personas y otras formas ilícitas de explotación y comercio. Estas prácticas mercantilizan 
a los seres humanos, explotan el trabajo y la vulnerabilidad, y violan la dignidad que 
pertenece a cada persona. Por tanto, el discipulado fiel requiere, por tanto, atención no solo 
a los síntomas de la migración y la trata, sino también a las condiciones estructurales que 



los hacen posibles. Abordar la migración forzada requiere abordar las causas profundas que 
impulsan el movimiento en primer lugar.  

Por esta razón, apoyamos esfuerzos que aborden las causas profundas de la migración 
forzada al tiempo que salvaguardan los derechos, la dignidad y el bienestar de quienes están 
en movimiento. Afirmamos la participación significativa de los migrantes en las decisiones 
que afectan a las comunidades migrantes. En consonancia con un principio que los 
movimientos liderados por migrantes han defendido durante mucho tiempo, reconocemos 
que nada sobre los migrantes debe decidirse sin su participación.iv Los procesos abiertos, 
inclusivos, transparentes y responsables siguen siendo esenciales para respuestas justas, 
duraderas y sostenibles a la migración. Fomentamos modelos de gobernanza que prioricen 
la seguridad humana y de los pueblos, la participación democrática, la rendición de cuentas 
y la responsabilidad compartida entre países de origen, tránsito y destino.  

Confesamos que la iglesia no siempre ha estado fielmente con migrantes, refugiados y 
desplazados. En ocasiones, las comunidades cristianas han sido cómplices de sistemas de 
exclusión, discriminación, colonización y desplazamiento. Nos arrepentimos de estos 
fracasos y renovamos nuestro compromiso de acompañar a quienes están en movimiento 
con humildad, justicia y solidaridad.v 

Animamos a las iglesias no solo a servir a los migrantes, sino también a escucharlos, 
aprender de ellos y recibir sus dones. A través de sus experiencias, testimonios, resiliencia y 
fe, los migrantes enriquecen la comprensión de la iglesia sobre hospitalidad, justicia, 
discipulado y comunidad. 

Como seguidores de Jesucristo, estamos llamados a construir tanto una infraestructura de 
bienvenida y hospitalidad como una arquitectura de solidaridad y protección.vi La primera 
ofrece acompañamiento, santuario, pertenencia y cuidado para los vulnerables y 
desplazados. La segunda busca las protecciones legales, sociales, económicas y políticas 
necesarias para la dignidad, los derechos, la participación y el florecimiento. La hospitalidad 
sin protección es frágil; la protección sin hospitalidad es incompleta. Juntos, encarnan la 
justicia migratoria basada en la dignidad humana, los derechos humanos, la santidad social 
y la convicción de que cada persona pertenece al círculo de la preocupación y el amor de 
Dios.  

Un mundo ecosocial digno de nuestro futuro compartido es aquel en el que la alimentación 
y la libertad, el empleo y la justicia, la tierra y la liberación avanzan juntos; donde la 
seguridad humana y la sostenibilidad planetaria se refuercen mutuamente; y donde ninguna 
persona ni parte de la creación sea abandonada a la exclusión, explotación o abandono. Un 
mundo así refleja el llamado inseparable a buscar justicia para los pueblos, cuidar la 
creación y sanar para las naciones. 

B. Paz, Seguridad y Construcción de la Paz 



Nos alegramos dondequiera que los constructores de paz trabajen por la reconciliación, las 
comunidades elijan el diálogo antes que la violencia, y los pueblos y naciones buscan 
caminos hacia un futuro justo y pacífico. Nos alegramos siempre que se fortalezca la 
confianza y se creen condiciones que permitan a individuos, comunidades y naciones 
florecer en dignidad, participación y esperanza. 

Sin embargo, el nuestro sigue siendo un mundo marcado por conflictos armados, 
inseguridad, militarización, polarización política y profunda desconfianza dentro y entre las 
sociedades. La violencia sigue destruyendo vidas, desplazando poblaciones, debilitando 
instituciones y desviando recursos del desarrollo humano y el bienestar social. Las heridas 
de la guerra van más allá de los campos de batalla, dejando cicatrices duraderas en 
comunidades, recuerdos, relaciones y las perspectivas de las futuras generaciones.  

La tradición wesleyana enseña que la paz es más que la ausencia de guerra. Es una realidad 
social arraigada en la justicia, la participación, la rendición de cuentas, la reconciliación y la 
relación correcta. Del mismo modo, la seguridad debe entenderse como algo más que la 
protección de los estados o el mantenimiento del poder militar. La verdadera seguridad 
existe cuando los pueblos y las comunidades pueden vivir con dignidad, gozar de sus 
derechos, participar plenamente en la sociedad y buscar su bienestar libres de miedo, 
privación, exclusión y violencia. Por tanto, la seguridad no solo afecta a los estados y 
fronteras, sino también a los seres humanos, las comunidades y la propia creación. Las 
políticas de seguridad deben juzgarse en última instancia por su capacidad para proteger la 
dignidad, la seguridad y el florecimiento de los pueblos y sus comunidades. 

Por esta razón, afirmamos la construcción de la paz como una vocación integral que abarca 
el mantenimiento de la paz, la construcción de la paz y el trabajo a largo plazo de 
transformar las condiciones sociales, económicas, políticas, culturales y ecológicas que dan 
lugar a la inseguridad y al conflicto. La construcción de la paz busca algo más que 
estabilidad. Busca el florecimiento. Pregunta cómo pueden las sociedades pasar del miedo a 
la confianza, de la dominación a la responsabilidad compartida, de la exclusión a la 
participación, y de la violencia a comunidades sostenibles arraigadas en la justicia y el 
cuidado mutuo. 

Nos solidarizamos con las comunidades que sufren las consecuencias de la guerra, la 
violencia política, el desplazamiento, la persecución y las crisis humanitarias, y rezamos por 
una paz justa basada en la dignidad, la rendición de cuentas, la reconciliación y la esperanza. 

La verdad sigue siendo indispensable para este trabajo. La reconciliación no puede basarse 
en la negación, la amnesia histórica o la indiferencia ante el sufrimiento. La paz sostenible 
requiere enfrentarse a verdades difíciles, reconocer el daño, fortalecer la rendición de 
cuentas y buscar la restauración. El perdón y la rendición de cuentas no son valores 
opuestos. Bien entendidos, se refuerzan mutuamente y contribuyen a una paz duradera.  



Por ello, apoyamos los esfuerzos para fortalecer la seguridad humana y de los pueblos junto 
con la paz y la seguridad internacionales. Fomentamos enfoques que prioricen la inclusión, 
la rendición de cuentas democrática, la transformación de conflictos, la no violencia y la 
justicia. Afirmamos el multilateralismo ético y transformador como un marco vital para la 
construcción de la paz. Es ético porque se fundamenta en la dignidad humana, los derechos 
humanos, la justicia, la rendición de cuentas, la solidaridad y el bien común. Es 
transformador porque busca no solo la cooperación entre los Estados, sino la renovación de 
las relaciones entre pueblos, comunidades, naciones y la propia creación, al tiempo que 
amplía la participación y la responsabilidad compartida por nuestro futuro común. 

Como familia metodista y wesleyana global, nos recomprometemos con la construcción de 
la paz como expresión de santidad social y discipulado público. La paz debe hacerse visible 
y tangible en las realidades vividas de las comunidades y los pueblos. En la mesa de la paz, 
habrá pan y justicia para todos.vii La construcción de paz busca precisamente esa mesa—
una donde la seguridad no se moldea por el miedo sino por la dignidad humana, no por la 
dominación sino por la participación, y no por la exclusión sino por el florecimiento de 
todos. 

C. Dignidad Humana y Derechos Humanos 

Nos alegramos dondequiera que se honra, proteja y mantenga la dignidad de las personas, y 
donde las comunidades, instituciones y naciones salvaguarden el valor de cada ser humano. 
Nos alegramos siempre que las personas puedan participar de manera significativa en la 
vida social, económica, política, cultural y espiritual de sus comunidades, y siempre que los 
derechos y libertades sean protegidos como indispensables para el florecimiento humano. 
Como metodistas y wesleyanos, afirmamos una convicción que está en el corazón de 
nuestro testimonio público: la dignidad humana es un regalo de Dios; los derechos humanos 
son la protección de la humanidad hacia ese don.  

La dignidad humana es inherente, inviolable y universal. No surge de la ciudadanía, el 
estatus legal, la nacionalidad, la posición social, la productividad económica, la raza, la etnia, 
la religión, el género, la edad, el estatus de capacidad ni ninguna otra distinción humana. 
Surge del valor inconmensurable otorgado a cada persona como alguien creado a imagen de 
Dios. No puede ser concedida por gobiernos, mercados, corporaciones o entidades 
religiosas porque existe antes que todos ellos. 

Los derechos humanos representan el esfuerzo colectivo de la humanidad por reconocer, 
proteger y mantener esa dignidad en todos los ámbitos de la vida. Son universales, 
indivisibles e interdependientes. Los derechos civiles y políticos, económicos y sociales, 
culturales, derechos medioambientales y las libertades de pensamiento, conciencia, religión, 
creencia, reunión y expresión se fortalecen mutuamente. Ninguno puede florecer 
plenamente cuando está separado del resto. La lucha por los derechos humanos no es 
meramente legal o procedimental; es una afirmación moral del valor de cada persona y de 
cada pueblo. 



Por esta razón, la dignidad y los derechos son inseparables. Afirmar la dignidad humana 
mientras se descuidan las protecciones necesarias para salvaguardarla deja la dignidad 
vulnerable al abuso, la exclusión y la explotación. Defender los derechos sin fundamentarlos 
en la dignidad humana corre el riesgo de reducirlos a reclamaciones técnicas desvinculadas 
de su propósito moral más profundo. Los derechos humanos son significativos porque 
protegen a personas reales y a comunidades reales que buscan vivir en libertad, 
participación, seguridad y esperanza. 

El testimonio de la iglesia en nuestro tiempo debe ir más allá de la caridad y debe incluir la 
defensa de las condiciones públicas que permiten que personas y comunidades prosperen. 
Apoyamos los esfuerzos para fortalecer la participación democrática, proteger el espacio 
cívico, ampliar el acceso a la justicia, salvaguardar libertades, resistir la discriminación y 
garantizar la rendición de cuentas siempre que se viole la dignidad y se nieguen derechos. 
Afirmamos que quienes más se ven afectados por la injusticia deben ser capaces de hablar 
por sí mismos y participar de manera significativa en las decisiones que afectan sus vidas. 
Las voces de los pobres, marginados, desplazados y excluidos no deben ser reemplazadas 
por representantes, sino escuchadas directamente en la eplaza pública. 

Seguimos siendo especialmente atentos a quienes enfrentan pobreza, desplazamiento, 
apatridia, discriminación, persecución, explotación, violencia y exclusión, incluidas mujeres, 
niñas y otras comunidades marginadas. La medida de una sociedad no se encuentra 
únicamente en su riqueza, logros tecnológicos o fuerza militar, sino en hasta qué punto 
protege plenamente la dignidad, los derechos, la participación y el bienestar de todas las 
personas, especialmente de aquellas cuyas voces son menos escuchadas y cuyas 
protecciones son las más frágiles. El testimonio cristiano busca no solo abogar por las 
comunidades vulnerables, sino también acompañarlas en solidaridad. 

La dignidad humana, los derechos humanos y la seguridad humana están profundamente 
interconectados. Las personas están más seguras cuando se reconoce su dignidad, se 
protegen sus derechos, se garantiza su participación y se satisfacen sus necesidades básicas. 
La seguridad entendida solo como la protección de los estados permanece incompleta si las 
personas siguen siendo vulnerables al hambre, la exclusión, la violencia, el desplazamiento, 
la degradación ecológica o la negación de derechos. El florecimiento de las personas y las 
comunidades requiere una visión más amplia en la que la dignidad, los derechos, la 
participación, la justicia y la seguridad se refuercen mutuamente. 

La tradición wesleyana enseña que no hay santidad aparte de la santidad social. Por tanto, el 
discipulado fiel nos llama no solo a afirmar la dignidad humana en principio, sino también a 
ayudar a construir sociedades donde se respeten los derechos, se compartan 
responsabilidades, la participación sea significativa y cada persona pueda contribuir al bien 
común. Dicho discipulado busca comunidades a las que pertenezcan las personas, 
instituciones responsables y arreglos públicos que permitan florecer la vida abundante. 



En un mundo marcado por la desigualdad, la exclusión, el desplazamiento forzado, el 
espacio cívico reducido y un exceso de miedo, la iglesia está llamada a dar testimonio de una 
posibilidad diferente. Estamos llamados a afirmar la dignidad dada por Dios a cada persona, 
defender los derechos humanos que protegen esa dignidad, ampliar los espacios de 
participación y pertenencia, y ayudar a construir comunidades donde todas las personas 
puedan vivir más plenamente en libertad, seguridad, responsabilidad y esperanza. La 
dignidad humana es un regalo de Dios; protegerla sigue siendo una de las mayores 
responsabilidades de la humanidad. 

D. Comunicaciones y Justicia Digital 

Nos alegramos de las posibilidades que crean las tecnologías de la información y la 
comunicación para el aprendizaje, la conexión, la colaboración, la creatividad y la 
participación. Utilizadas de forma responsable, estas tecnologías pueden ampliar el acceso 
al conocimiento, fortalecer comunidades, apoyar la educación y la salud, y promover el bien 
común. 

La tecnología nunca es meramente técnica. Los sistemas de información, las plataformas 
digitales, las infraestructuras de comunicación y la inteligencia artificial moldean relaciones, 
oportunidades, discurso público y poder. Por tanto, las cuestiones de acceso, participación, 
representación, privacidad, rendición de cuentas y gobernanza son morales, sociales, 
políticas y espirituales, además de técnicas. Reconocemos que la innovación tecnológica 
debe servir a las personas y no al revés, y debe evaluarse por su contribución a la dignidad 
humana, los derechos humanos, la participación, la rendición de cuentas y el florecimiento 
humano. 

Afirmamos la importancia de la justicia en las comunicaciones y la justicia digital como 
dimensiones esenciales del testimonio público contemporáneo. La justicia en las 
comunicaciones protege no solo el derecho a hablar, sino también la capacidad significativa 
de ser escuchado. La justicia digital extiende estas preocupaciones a las infraestructuras, 
plataformas, algoritmos y sistemas de datos que moldean la vida social, preguntando si los 
beneficios y cargas tecnológicas se distribuyen de manera justa y si los sistemas siguen 
siendo responsables ante la supervisión democrática y el bien común. 

El rápido desarrollo de la inteligencia artificial ha intensificado estas preocupaciones. La IA 
influye cada vez más en la educación, el empleo, la sanidad, las finanzas, la comunicación y 
la gobernanza. Aunque ofrece oportunidades significativas, también plantea cuestiones 
éticas sobre qué experiencias se convierten en datos, cuántos valores se integran en los 
sistemas, cuyos intereses se ven promovidos y cuyas vulnerabilidades se amplifican. 

Debe prestarse especial atención a los riesgos que suponen la desinformación, la 
desinformación, los medios sintéticos, la vigilancia, la extracción de datos, el sesgo 
algorítmico, la explotación y la concentración del poder tecnológico. Estos desarrollos 



amenazan más que la integridad de la información. Estos avances pueden debilitar la 
participación democrática, erosionar la confianza pública, reducir el espacio cívico y 
socavar una vida pública significativa. Sin verdad y confianza, la vida democrática misma se 
vuelve frágil. 

Afirmamos que el espacio digital es espacio cívico. El entorno digital se ha convertido en un 
espacio público donde se forman identidades, se desarrollan relaciones, se toman 
decisiones y se ejerce el poder. Por tanto, los compromisos éticos que guían la vida pública 
también deben guiar la vida digital. 

La gobernanza no es enemiga de la innovación. Ayuda a garantizar que la innovación siga 
siendo responsable ante la dignidad humana y el bien común. Dado que las tecnologías 
digitales operan a través de fronteras, apoyamos la cooperación multilateral ética en la 
elaboración de normas y marcos para la gobernanza digital y la inteligencia artificial. 

En consonancia con nuestro testimonio social más amplio, afirmamos la necesidad de una 
infraestructura de bienvenida y hospitalidad en el ámbito digital. El acceso a la información, 
la conectividad, la alfabetización digital y la participación significativa no deberían 
reservarse para los privilegiados. Una sociedad digital que excluye a las personas por 
pobreza, geografía, discapacidad, idioma, edad o ubicación social no supera la prueba de 
justicia. En la era digital, la bienvenida debe medirse no solo por la intención, sino también 
por el acceso y la participación reales. 

La bienvenida por sí sola no es suficiente. También debemos construir una arquitectura de 
solidaridad y protección mediante salvaguardias, rendición de cuentas, supervisión y 
gobernanza capaz de proteger a personas y comunidades de la explotación, la manipulación, 
la discriminación y el daño. La compasión sin protección es frágil; la hospitalidad sin 
rendición de cuentas es incompleta. 

Reconocemos que las tecnologías digitales afectan tanto a los cuerpos biológicos como al 
cuerpo político. Por tanto, la preocupación de la iglesia va más allá de la propia tecnología y 
se expande hacia el florecimiento humano. La santidad social nos llama a utilizar las 
herramientas de nuestra época al servicio de la dignidad, la justicia, la participación, la 
verdad y la esperanza, contribuyendo a la sanación de personas, comunidades y sociedades. 

E. Florecimiento humano 
 
Nos alegramos cuando las personas viven, aprenden, participan, contribuyen y prosperan 
en comunidades arraigadas en la dignidad, la justicia, la pertenencia y la esperanza. El 
florecimiento humano es un logro social compartido basado en el cuidado mutuo, la 
responsabilidad y la solidaridad. La tradición wesleyana ve el florecimiento humano como 
vinculado a la santidad social. La vida plena que Dios promete se extiende más allá del 
individuo a las familias, comunidades, instituciones y las generaciones futuras. Por lo tanto, 



el florecimiento humano necesita relaciones justas, comunidades saludables, instituciones 
responsables y arreglos sociales que permitan a todos prosperar con dignidad y esperanza. 
 
1. Género y justicia intergeneracional 
El florecimiento humano no puede lograrse cuando a mujeres y niñas se les niegue 
dignidad, agencia, participación, liderazgo, voz, protección o acceso a la justicia. Por tanto, la 
justicia de género es esencial para el florecimiento de todos. Afirmamos el valor sagrado de 
las mujeres y niñas y su plena participación en todos los ámbitos de la vida, y hacemos un 
llamamiento a iglesias, comunidades y sociedades para que derriben las barreras que 
restringen su florecimiento y liderazgo. El florecimiento humano se expande cuando el 
poder se comparte en lugar de concentrarse y cuando los dones de cada persona son 
bienvenidos para el bien común. 
 
El florecimiento humano es inherentemente intergeneracional. Los jóvenes son 
participantes activos hoy en día, cruciales para abordar los desafíos de la iglesia y de la 
sociedad con su creatividad, imaginación y liderazgo. Las generaciones mayores están 
llamadas a compartir sabiduría, mentorizar a líderes emergentes y construir comunidades 
que combinen visión y experiencia para el bien común. La justicia intergeneracional incluye 
responsabilidades hacia las generaciones futuras, cuyo bienestar depende de las decisiones 
presentes. Cuidar de las generaciones futuras afirma que el futuro de la humanidad y el del 
planeta están inseparablemente ligados. 
 
2. Justicia sanitaria 
El florecimiento humano requiere justicia en salud. La salud es más que la ausencia de 
enfermedades; se refiere a las condiciones que permiten a las personas, comunidades y 
sociedades vivir plenamente, participar de manera significativa y prosperar con dignidad. 
Reconocemos que muchas comunidades siguen experimentando lo que podría describirse 
como la empobrecencia de la salud, en la que la pobreza, la desigualdad, la exclusión, el 
conflicto y la degradación ecológica socavan el bienestar y limitan el acceso a los recursos 
necesarios para una vida saludable. Por tanto, la justicia sanitaria requiere prestar atención 
a los determinantes sociales de la salud y a las políticas públicas, los arreglos económicos y 
las condiciones sociales que moldean el bienestar humano. 
 
Afirmamos una visión holística de la salud que reconoce la relación íntima entre la 
economía, la ecología y la red más amplia de la vida. La salud humana, la salud planetaria y 
la seguridad humana y de los pueblos se refuerzan mutuamente. Damos gracias por iglesias, 
hospitales, clínicas, instituciones de fe y comunidades cuyos ministerios de sanación, 
acompañamiento, resiliencia y atención compasiva sostienen a poblaciones vulnerables. 
 
La llamada ante nosotros es, por tanto, la sanación de los cuerpos—tanto los cuerpos 
biológicos como el cuerpo político. La salud se refiere no solo a los individuos, sino también 
a las condiciones sociales, políticas, económicas y ecológicas en las que viven las personas. 
Las sociedades prosperan cuando los individuos experimentan bienestar y cuando las 



instituciones, comunidades y sistemas públicos se organizan en torno a la justicia, la 
participación, la rendición de cuentas y el cuidado por el bien común. 
 
3. Hacia el florecimiento de todos 
Como seguidores de Jesús, estamos llamados a construir comunidades que honren la 
dignidad, practiquen la justicia, fomenten la pertenencia y mantengan la esperanza. El 
florecimiento humano no es solo para unos pocos, sino que depende de que las 
comunidades, instituciones y sociedades permitan a todas las personas—y a las futuras 
generaciones—vivir en abundancia. Esto refleja el deseo de Dios de una vida plena y la 
sanación de las naciones, ofreciendo un atisbo del futuro de Dios en el que todos comparten 
la vida abundante y la santidad social se manifiesta como sanación para las personas, los 
pueblos y la creación. 
 
PARTE III - Socios en la misión de Dios: Testimonio Público, Responsabilidad 
Compartida y Cooperación Global Centrada en los Pueblos 
 
Le dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente.» 
Este es el mandamiento más grande y primero. Y un segundo es parecido: 'Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo.' (Mateo 22:37–39 NRSVUE) 

El testimonio de la iglesia no termina en la convicción; continúa en la participación. 
Habiendo afirmado los fundamentos teológicos de nuestro testimonio social, reflexionado 
sobre los signos del reinado de Dios y la obra que aún queda por delante, y renovado 
nuestros compromisos como metodistas y wesleyanos, ahora nos dirigimos a las relaciones, 
instituciones y formas de cooperación a través de las cuales el discipulado fiel se expresa en 
la vida pública de nuestro mundo interconectado. 

Nos alegra que la obra de Dios en el mundo no se limite únicamente a la vida de la iglesia. 
Dondequiera que las personas busquen justicia, paz, reconciliación, dignidad humana y el 
florecimiento de la creación, discernimos signos de la obra continua de Dios entre los 
pueblos de la tierra. Por tanto, el testimonio fiel requiere no solo hablar, sino también 
escuchar, no solo liderar sino también el aprendizaje mutuo. A través de la adoración, la 
oración, la comunión, el servicio, la defensa y la solidaridad con comunidades sufrientes, los 
cristianos participan en la misión de Dios en el mundo que Dios ama. 

Entendemos este llamado a través de la convicción de que el mundo es nuestra parroquia. 
En una época de profunda interdependencia, los desafíos que enfrenta la humanidad 
trascienden cada vez más fronteras y requieren cooperación entre comunidades, 
instituciones, naciones y pueblos. La pobreza, el conflicto, la migración forzada, la 
degradación ecológica, las crisis de salud pública, la transformación tecnológica y las 
amenazas a la dignidad humana exigen una cooperación basada en la justicia, la 
participación, la rendición de cuentas, la solidaridad y el cuidado por el bien común. 



Por esta razón, afirmamos la participación pública, la sociedad civil vibrante, el compromiso 
ecuménico e interreligioso, el servicio público basado en la fe y  el multilateralismo ético y 
transformador centrado en los pueblos como expresiones importantes del discipulado 
público fiel. A través de estas formas de compromiso, buscamos participar en la obra de 
reconciliación de Dios, contribuir a la sanación de las naciones y dar testimonio de los 
propósitos de Dios para la humanidad y la creación. 

A. Participación Pública, Sociedad Civil y el Bien Común 

Afirmamos la participación tanto como un derecho como una responsabilidad. Cada 
persona posee dignidad dada por Dios y debe poder contribuir de manera significativa a 
decisiones que afecten a sus vidas, comunidades y futuro. La participación no está limitada 
por el estatus de ciudadanía o la membresía política. Surge de la dignidad inherente de las 
personas y los pueblos y refleja la convicción de que quienes se ven afectados por las 
decisiones deben tener oportunidades para ayudar a moldearlas. 

Reconocemos la importancia de la participación democrática, la participación cívica, la 
transparencia, la rendición de cuentas y la protección del espacio cívico. Las comunidades 
prosperan cuando la participación se amplía, la pertenencia se profundiza y las personas 
son vistas como socios en la configuración del futuro. Se debe prestar especial atención a los 
grupos marginados, incluidos migrantes, personas desplazadas, pueblos indígenas, 
minorías, apátridas, jóvenes, comunidades que viven en los márgenes de la vida social, 
económica y política, y quienes experimentan exclusión por motivos de género. 

La sociedad civil desempeña un papel esencial en el avance del bien público y en la 
protección de la participación de los pueblos en la construcción de su vida común. A través 
de organizaciones comunitarias, movimientos populares, instituciones educativas, 
organizaciones laborales, redes de defensa, comunidades de fe y otras formas de acción 
colectiva, las personas participan en la vida pública, expresan sus preocupaciones, 
defienden derechos, fortalecen la rendición de cuentas y contribuyen al bienestar de la 
sociedad. La sociedad civil proporciona espacios importantes en los que las personas y 
comunidades ejercen agencia, construyen solidaridad y buscan la justicia. 

Por esta razón, nos preocupa el encogimiento del espacio cívico y público en muchas partes 
del mundo. Las restricciones a la participación, la supresión del discurso democrático, los 
ataques a los defensores de los derechos humanos, las limitaciones a la libertad de 
expresión, asociación, reunión o religión, y los esfuerzos por silenciar la disidencia debilitan 
la vida democrática y el bien común. Las sociedades saludables requieren espacios públicos 
donde puedan intercambiarse ideas, las diferencias puedan abordarse de forma 
constructiva y las comunidades puedan organizarse en torno a preocupaciones y 
responsabilidades compartidas. 



Afirmamos que la participación en la vida pública es una expresión de santidad social. 
Refleja nuestro compromiso con la dignidad humana, la responsabilidad compartida y el 
florecimiento de los pueblos y las comunidades. A través de la participación activa y una 
sociedad civil vibrante, ayudamos a construir sociedades justas, inclusivas, responsables y 
compasivas donde todas las personas puedan pertenecer, participar y prosperar más 
plenamente. 

B. Compromiso ecuménico e interreligioso 

Nos alegramos siempre que cristianos de diferentes tradiciones trabajan juntos en el 
testimonio y servicio comunes, y siempre que personas de diversas creencias y tradiciones 
éticas cooperan para buscar la justicia, la paz, la compasión y el bien común. Los desafíos 
que enfrenta la humanidad —pobreza, conflicto, degradación ecológica, migración forzada y 
amenazas a la dignidad humana— invitan a la cooperación a través de las diferencias y a la 
disposición de buscar juntos el florecimiento de los pueblos y las comunidades. 

Damos gracias por las muchas formas en que cristianos y personas de otras tradiciones 
religiosas colaboran para avanzar en la paz, la justicia, la reconciliación, la preocupación 
humanitaria y el bien común. En una época marcada por la polarización y la división, esta 
cooperación da testimonio de la posibilidad de convivencia, respeto mutuo y 
responsabilidad compartida por nuestro futuro común. Aunque el multilateralismo y el 
compromiso multirreligioso son prácticas distintas, son expresiones paralelas de 
responsabilidad compartida en la afrontación de los desafíos interconectados que enfrentan 
pueblos y naciones. 

C. Organizaciones basadas en la fe, servicio público y testimonio social 

Afirmamos el papel de las organizaciones basadas en la fe en el servicio a las comunidades, 
acompañando a las poblaciones vulnerables, promoviendo la paz, apoyando la salud y la 
educación, promoviendo los derechos humanos y respondiendo a las necesidades 
humanitarias. La fe, el servicio público y el testimonio social deben estar juntos. El amor a 
Dios se hace visible en actos de compasión, justicia, acompañamiento, defensa y cuidado por 
el bienestar de las personas y las comunidades. 

Animamos a las organizaciones religiosas a llevar a cabo su labor con integridad, 
responsabilidad, humildad y respeto por la dignidad y la capacidad de acción de quienes 
sirven, reconociendo que el servicio es más fiel cuando empodera a las comunidades y 
fortalece su capacidad de prosperar. 
 
D. Multilateralismo ético y transformador centrado en los pueblos 
 
Afirmamos un multilateralismo ético y transformador centrado en los pueblos como una 
expresión esencial de responsabilidad compartida en un mundo interconectado. Muchos de 



los desafíos de la humanidad trascienden fronteras nacionales y se manifiestan cada vez 
más como una policrisis interconectada que ninguna nación, institución, sector o 
comunidad puede abordar por sí sola. Está centrada en los pueblos porque aspira a la 
prosperidad de los pueblos y las comunidades; ética porque está arraigada en la dignidad 
humana, los derechos humanos, la justicia, la responsabilidad, la solidaridad, la 
sostenibilidad y el bien común; y transformadora porque busca no solo gestionar las 
condiciones existentes o acomodar conveniencias políticas, sino revitalizar las relaciones 
entre pueblos, comunidades, naciones y la propia creación. La dignidad humana, la 
participación, la seguridad, el sentido de pertenencia y el florecimiento deben seguir siendo 
el foco de la toma de decisiones globales. Las instituciones globales deben evaluarse por sus 
contribuciones a la paz, la justicia, los derechos humanos, la sostenibilidad y el 
florecimiento humano. 

Reconocemos que las naciones poseen historias, responsabilidades y igualdad soberana 
distintas dentro de la comunidad internacional. Sin embargo, la soberanía y el 
multilateralismo no son principios opuestos. Entendidos correctamente, son 
complementarios. La igualdad soberana proporciona la base para que las naciones cooperen 
como socios responsables en la afrontación de desafíos que ninguna nación puede resolver 
por sí sola. En un mundo interconectado, las pandemias, los conflictos armados, la 
migración forzada, la degradación ecológica, la inestabilidad económica, la transformación 
tecnológica y las amenazas a la dignidad humana cruzan fronteras y superan la capacidad 
de cualquier Estado que actúe solo. Por esta razón, el multilateralismo ético y 
transformador centrado en los pueblos sigue siendo indispensable para la búsqueda de la 
paz, la justicia, la sostenibilidad y el florecimiento humano. 

Asimismo, afirmamos que la educación cívica global debe complementar la civismo 
nacional. Así como las sociedades saludables requieren participación informada, rendición 
de cuentas y responsabilidad compartida dentro de las comunidades locales y nacionales, el 
bien común global también requiere participación, diálogo y cooperación a través de las 
fronteras. Como metodistas y wesleyanos, reconocemos que todas las instituciones 
humanas —incluidas las comunidades políticas, los sistemas económicos y los organismos 
multilaterales— no alcanzan la plenitud del reinado de Dios. Sin embargo, precisamente 
porque son imperfectas pero influyentes, siguen siendo escenarios para el discipulado 
cristiano, el testimonio público, el servicio, la reforma y la rendición de cuentas. El 
compromiso fiel no busca retirarse de tales instituciones, sino su renovación al servicio de 
la dignidad humana, la justicia, la paz, la participación y el florecimiento de todos. 

El multilateralismo transformador aborda las causas profundas de la pobreza, la exclusión, 
el conflicto, la degradación ecológica y el sufrimiento humano. Busca renovar las relaciones 
entre pueblos, comunidades, naciones y la propia creación. Pregunta no solo cómo pueden 
funcionar los sistemas existentes de forma más eficiente, sino también cómo pueden llegar a 
ser más justos, participativos, inclusivos y sensibles a las necesidades de las generaciones 
presentes y futuras. 



Los metodistas y wesleyanos han reconocido desde hace tiempo la importancia de la 
cooperación internacional para abordar los desafíos de la humanidad. Aunque el metodismo 
no es una institución multilateral, su conexión mundial, testimonio compartido y presencia 
entre naciones y culturas lo posicionan de manera única para contribuir a conversaciones y 
alianzas que buscan justicia, paz, dignidad humana y el florecimiento de los pueblos y la 
creación. Este compromiso se expresa no solo en la convicción teológica, sino también en el 
testimonio institucional. El compromiso histórico del metodismo con la comunidad 
internacional está simbolizado por el Methodist Central Hall en Westminster, que acogió la 
reunión inaugural de la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1946, y por el Church 
Center for the United Nations en Nueva York, establecido en 1963 como un centro continuo 
de compromiso basado en la fe, la defensa, la cooperación ecuménica y el testimonio 
público. Juntos, reflejan un compromiso metodista de larga data con el discipulado fiel y la 
participación en el espacio público global, así como con la participación en la 
transformación de instituciones al servicio del bien común. 

Dicha participación solo tiene sentido cuando la sociedad civil tiene acceso tanto a las 
instalaciones como a las promesas de las instituciones multilaterales y regionales: los 
espacios donde se toman las decisiones y las agendas sustantivas que las guían. Ya sea en 
instituciones globales como las Naciones Unidas o en organismos regionales de todo el 
mundo, la participación significativa amplifica las voces de los pueblos, fortalece la 
rendición de cuentas, fomenta el aprendizaje mutuo y promueve el bien común. Para una 
familia metodista y wesleyana mundial cada vez más comprometida a través de 
asociaciones regionales y globales, dicha participación ayuda a garantizar que las 
perspectivas, experiencias y aspiraciones de los pueblos estén presentes cuando se tomen 
decisiones que afectan a sus vidas. De este modo, el acceso no se convierte en una cuestión 
procesal, sino en una expresión de dignidad humana, responsabilidad compartida y fiel 
discipulado público. 

Este compromiso resuena en las Escrituras. Los profetas imaginaban a las naciones 
batiendo espadas en arados (Isaías 2:2–4; Miqueas 4:1–4); el Nuevo Testamento proclama 
un ministerio de reconciliación (2 Corintios 5:18–20); y el Apocalipsis anticipa tanto la 
reunión de las naciones ante Dios como su sanación (Apocalipsis 7:9; 22:2). Estos textos nos 
recuerdan que los propósitos de Dios abarcan tanto a los pueblos y naciones como a los 
individuos. 

Reconocemos el papel vital de las instituciones internacionales y regionales, los marcos 
multilaterales y las asociaciones ecuménicas en el avance de la paz, el desarrollo sostenible, 
los esfuerzos humanitarios, los derechos humanos y la cooperación global. A pesar de sus 
imperfecciones y reformas en curso, estos organismos proporcionan espacios cruciales para 
que la humanidad afronte desafíos comunes. Para metodistas y wesleyanos, esto refleja la 
creencia de que el mundo es nuestra parroquia. En una época profundamente 
interconectada, el discipulado nos insta a ver a cada persona como un vecino y a cada 
nación como parte de una familia humana. 



El multilateralismo ético y transformador centrado en los pueblos es una expresión de 
discipulado público fiel en un mundo interconectado. Refleja la visión bíblica de pueblos y 
naciones que buscan paz, justicia y florecimiento compartido, y anticipa la reunión de cada 
nación, tribu, pueblo y lengua ante Dios. A través de la cooperación que promueve la 
dignidad humana, la justicia, la paz, la sostenibilidad y el florecimiento humano, nos unimos 
a otros para construir una infraestructura de bienvenida y hospitalidad, fortaleciendo una 
arquitectura de solidaridad y protección, y participando en la sanación de cuerpos—tanto 
cuerpos biológicos como del cuerpo político. De este modo, damos testimonio de nuestra 
convicción de que el mundo es creación de Dios, que vemos el mundo como nuestra 
parroquia y que el ministerio de reconciliación de Cristo va más allá de las fronteras, 
llamando a pueblos y naciones hacia la sanación de las naciones y el florecimiento de todos. 
 
PARTE IV - Invitación pastoral, compromiso y envío 
 
El ladrón viene solo para robar, matar y destruir. Yo vine para que tengan vida y la tengan en 
abundancia. (Juan 10:10 NRSVUE) 
 
Al conmemorar el cuadragésimo aniversario de la Afirmación Social Metodista Mundial 
(1986), damos gracias por su testimonio duradero y nos recomprometemos con la tarea 
continua de renovar y rearticular el testimonio social y público del Consejo Metodista 
Mundial en nuestro tiempo. Recordamos con gratitud a quienes adoptaron la Afirmación 
Social, renovamos ese testimonio en nuestra generación y lo confiamos a quienes nos 
seguirán. Unidos en adoración, oración, discipulado, misión y servicio, y confiando en la 
gracia de Dios para la obra que tenemos por delante, ahora nos volvemos a comprometer 
con la misión de Dios de justicia, paz, reconciliación y esperanza entre todos los pueblos. 
Por ello, nos recomprometemos: 

• defender la dignidad dada por Dios a cada persona y defender los derechos 
humanos que protegen esa dignidad; 

• buscar justicia para las personas que sufren pobreza, exclusión, desplazamiento, 
discriminación, explotación o apatridia; 

• promover una economía de la vida y un futuro ecosocial que sirva tanto a los 
pueblos como a la creación; 

• fortalecer la seguridad humana y de los pueblos mediante la construcción de la paz, 
la reconciliación, la participación y la rendición de cuentas; 

• promover la justicia en las comunicaciones y la justicia digital; 
• afirmar la justicia de género, la justicia intergeneracional y la justicia sanitaria; 
• ampliar la participación, fortalecer la sociedad civil y proteger el espacio cívico 

donde se vean amenazados el discurso público, la participación democrática y la 
dignidad humana; 

• resistir el racismo, la xenofobia, el antisemitismo, la islamofobia, el sexismo, el 
capacitismo y todas las formas de discriminación, intolerancia y exclusión que 
niegan la dignidad de personas y pueblos; 



• construir una infraestructura de bienvenida y hospitalidad y una arquitectura de 
solidaridad y protección; 

• y contribuir a la sanación de los cuerpos—tanto los cuerpos biológicos como los del 
cuerpo político. 

Creemos 
que la gracia de Dios sigue obrando en el mundo; 
que la dignidad humana es un don de Dios, y que la justicia, la paz y la alegría pertenecen al 
reinado de Dios; 
y que el amor de Dios abarca a todos los pueblos y a toda la creación. 

Dios, ayuda a nuestra incredulidad 
Cuando el miedo vence a la esperanza, 
Cuando la indiferencia debilita la compasión, 
y cuando no vivimos según nuestra vocación. 

Gloria a Dios en las alturas; y en la tierra, paz 
entre pueblos y naciones, 
dentro de comunidades e instituciones, 
y a lo largo de toda la creación. 

Cristo, ten piedad; Señor, ten piedad. 
Que podamos ayudar a construir una infraestructura de bienvenida y hospitalidad. 
Que fortalezcamos una arquitectura de solidaridad y protección. 
Que participemos en la sanación de los cuerpos—tanto los cuerpos biológicos como los del 
cuerpo político. 
 
Porque el mundo sigue siendo creación de Dios. 
Y, en palabras de John Wesley, vemos el mundo como nuestra parroquia. 
 
Ve en paz a amar y servir al Señor, y a participar en la sanación de las naciones por parte de 
Dios y en el florecimiento de todos. 
 

4. Tu mente se muestra a lo largo de mi vida, 
 mientras escucho el grito del sufriente, 
 el gemido de la viuda y el huérfano,  
volo rápidamente en las alas de la misericordia, 
 los pobres e indefensos para aliviar,  
mi vida, mi todo, para que ellos me den todo. 
 

5. Así puedo mostrar el Espíritu interior, 
 que me purga de toda mancha,  
sin manchas del mundo y del pecado,  



que mantiene la integridad de mi fe;  
La verdad de mi religión se demuestra, 
 por pura pureza y amor perfectos. 
(Jesús, el don divino que conozco, Charles Wesley, 1762) 

 
Amén. 
 
San Salvador, El Salvador 
15 de agosto de 2026 

 
NOTAS FINALES 
 
i Las palabras de la Afirmación Social Metodista Mundial y puestas en música por Dean McIntyre, 
2012. Letra con derechos de autor © 1986 World Methodist Council, Lake Junaluska, Carolina del 
Norte, EE. UU. Música con derechos de © autor 2012 La Junta General de Discipulado de la Iglesia 
Metodista Unida, PO Box 340003, Nashville TN 37203 EE. UU. 
 
ii Véase el Consejo Metodista Mundial, "Declaración sobre el Racismo en Todas sus Formas", adoptada 
en Gotemburgo, Suecia, el 18 de agosto de 2024, expresando el rechazo del Consejo al antisemitismo, 
la islamofobia, el racismo y la xenofobia en todas sus formas. 
 
iii Esta afirmación resuena con la declaración de 2025 del Comité Directivo del Consejo Metodista 
Mundial tras su visita al Castillo de Cape Coast, Ghana, que pedía disculpas, justicia reparativa y 
medidas restaurativas para abordar los impactos duraderos de la esclavitud y el colonialismo, y 
afirmaba su apoyo a la Proclamación de Accra (2023) y al Plan de Reparaciones de CARICOM. 
 
iv Esta frase puede aludir a "Nada con nosotros, sin nosotros", que se origina en la Polonia del siglo 
XVI, pero su uso moderno la ha convertido en un grito de guerra para la defensa de los derechos 
humanos, especialmente en el activismo por los derechos de las personas con discapacidad y 
migrantes, pero también por otros grupos marginados y de defensa, incluidas comunidades 
indígenas. 
 
v Este párrafo y el siguiente hacen eco de temas de la declaración de la Segunda Consulta sobre 
Migración del Consejo Metodista Mundial celebrada en Manila en septiembre de 2023. 
 
vi Los términos "infraestructura de bienvenida y hospitalidad" y "arquitectura de solidaridad y 
protección" provienen del trabajo de Iglesias Testificando con Migrantes. CWWM es una red 
internacional tripartita de base que une a migrantes, organizaciones de servicio a migrantes e 
instituciones religiosas dedicadas a defender los derechos humanos y la dignidad humana de los 
migrantes. 
 
vii La frase "En la mesa de la paz estará pan y justicia" proviene de un popular cartel de justicia social 
de los años 80 creado por el Peace and Justice Center de Marin en California, que presentaba una 
obra de arte de Elly Simmons. 

https://s3.us-east-1.amazonaws.com/gbod-assets/generic/World-Methodist-Social-Affirmation-Full-Version-Dean-Dean-McIntyre.pdf
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